
 
 
 
 

Promover quiere decir esencialmente trabajar con el fin de 
que a todos los emigrantes y refugiados, así como a las 
comunidades que los acogen, se les dé la posibilidad de 
realizarse como personas en todas las dimensiones que 
componen la humanidad querida por el Creador. Entre 
estas, la dimensión religiosa ha de ser reconocida en su justo 
valor, garantizando a todos los extranjeros presentes en el 
territorio la libertad de profesar y practicar la propia fe.  

Muchos emigrantes y refugiados tienen cualificaciones que hay que certificar y 
valorar convenientemente. Así como «el trabajo humano está destinado por su 
naturaleza a unir a los pueblos», animo a esforzarse en la promoción de la 
inserción socio-laboral de los emigrantes y refugiados, garantizando a todos —
incluidos los que solicitan asilo— la posibilidad de trabajar, cursos formativos 
lingüísticos y de ciudadanía activa, como también una información adecuada en 
sus propias lenguas. En el caso de los emigrantes menores de edad, su 
participación en actividades laborales ha de ser regulada de manera que se 
prevengan abusos y riesgos para su crecimiento normal. En el año 
2006, Benedicto XVI subrayaba cómo la familia es, en el contexto migratorio, 
«lugar y recurso de la cultura de la vida y principio de integración de valores». 
Hay que promover siempre su integridad, favoreciendo la reagrupación familiar 
—incluyendo los abuelos, hermanos y nietos—, sin someterla jamás a requisitos 
económicos. Respecto a emigrantes, solicitantes de asilo y refugiados con 
discapacidad hay que asegurarles mayores atenciones y ayudas. Considero 
digno de elogio los esfuerzos desplegados hasta ahora por muchos países en 
términos de cooperación internacional y de asistencia humanitaria. Con todo, 
espero que en la distribución de esas ayudas se tengan en cuenta las 
necesidades —por ejemplo: asistencia médica y social, como también 
educación— de los países en vías de desarrollo, que reciben importantes flujos 
de refugiados y emigrantes, y se incluyan de igual modo entre los beneficiarios 
de las mismas comunidades locales que sufren carestía material y 
vulnerabilidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

  

 

 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

  

De domingo a domingo 
Año IX. HOJA nº 275 -  Del 21 al 27 de Enero de 2018 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ROCAMORA, A., Cuando nada tiene sentido. Reflexiones sobre el suicidio 
desde la logoterapia. DDB, Madrid 2017 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

John Singer Sargent, Mujeres beduinas llevando tinajas de agua, 1891.  

“El amor dice: «Yo soy todo». La sabiduría dice: «Yo 
soy nada». Entre ambos fluye mi vida” 

 

Nisargadatta 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

 

 

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es.html


   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: El Señor Jesús siempre tiene abierta la puerta de su casa para todos 

nosotros. 

 

 

 

 

 

 

EVANGELIO (Mc 1, 14-20) 

 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios; decía: 

- «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. 

Convertíos y creed en el Evangelio». 

Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano de 

Simón, echando las redes en el mar, pues eran pescadores. 

Jesús les dijo: 

- «Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 

Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano 

Juan, que estaban en la barca repasando las redes. A continuación los 

llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se 

marcharon en pos de él. 
 

J E N S U S S N O O A 

O Q O U I U E N R N E 

G O M R E S I A D O L 

A I I Z A E R R E E N 

I S S L R J E B O D L 

T I T A E S R A I E O 

N I L A E G T R A B R 

A E E R A Q N C U E E 

S L D M E H A A E Z N 

C A O M P E N D U A D 

P O S U P O A D R E E 

 

Haciendo la caridad uno no se equivoca nunca 
Camilo de Lelis 

Marcos ofrece tres datos: 1) momento en que comienza a actuar; 2) lugar de su 

actividad; 3) contenido de su predicación. Nos centramos hoy en el mensaje. 

Mensaje. ¿Qué dice Jesús a esa pobre gente, campesinos de las montañas y 

pescadores del lago? Su mensaje lo resume Marcos en un anuncio (“Se ha 

cumplido el plazo, el reinado de Dios está cerca”) y una invitación (“convertíos y 

creed en la buena noticia”). El anuncio encaja en la mentalidad apocalíptica, 

bastante difundida por entonces en algunos grupos religiosos judíos. Ante las 

desgracias que ocurren en el mundo, y a las que no encuentran solución, esperan un 

mundo nuevo, maravilloso: el reino de Dios. Para estos autores era fundamental 

calcular el momento en el que irrumpiría ese reinado de Dios y qué señales lo 

anunciarían. Jesús no cae en esa trampa: no habla del momento concreto ni de las 

señales. Se limita a decir que “está cerca”. Pero lo más importante es que vincula 

ese anuncio con una invitación a convertirse y a creer en la buena noticia. 

Convertirse implica dos cosas: volver a Dios y mejorar la conducta. La imagen que 

mejor lo explica es la del hijo pródigo: abandonó la casa paterna y terminó 

dilapidando su fortuna; debe volver a su padre y cambiar de vida. Esta llamada a la 

conversión es típica de los profetas y no extrañaría a ninguno de los oyentes de 

Jesús (la 1ª lectura, del libro de Jonás, se centra en ese tema). 

Pero Jesús invita también a “creer en la buena noticia” del reinado de Dios, aunque 

los romanos les cobren toda clase de tributos, aunque la situación económica y 

política sea muy dura, aunque se sientan marginados y despreciados. Esa buena 

noticia se concretará pronto en la curación de enfermos, que devuelve la salud 

física, y el perdón de los pecados, que devuelve la paz y la alegría interior. 

 
 

El gran error de la 
espiritualidad ha 

estado en poner todo 
el problema de la vida 

en la voluntad. 
No está en eso. 

Está en la afectividad, 
la fuerza que nos atrae 

y seduce, nos 
complace y da sentido 

a nuestras vidas 

 

 


